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LECTIO DIVINA 
2 de noviembre 2025 

 

CONMEMORACION DE TODOS LOS FIELES DIFUNTOS 
Oremos por las vocaciones sacerdotales, especialmente para los Scalabrinianos. 

Oremos por los fieles difuntos 
 

Sab 3:1-9 Sal 22                       Rom 5,5-11        Jn 6,37-40 

 

Sabiduría 3,1-9              

Las almas de los justos están en las manos de Dios y no los alcanzará ningún tormento. 

Los insensatos pensaban que los justos habían muerto, que su salida de este mundo era una desgracia 

y su salida de entre nosotros, una completa destrucción. 

Pero los justos están en paz. La gente pensaba que sus sufrimientos eran un castigo, 

pero ellos esperaban confiadamente la inmortalidad. 

Después de breves sufrimientos recibirán una abundante recompensa, 

pues Dios los puso a prueba y los halló dignos de sí. 

Los probó como oro en el crisol y los aceptó como un holocausto agradable. 

En el día del juicio brillarán los justos como chispas que se propagan en un cañaveral. 

Juzgarán a las naciones y dominarán a los pueblos, y el Señor reinará eternamente sobre ellos. 

Los que confían en el Señor comprenderán la verdad y los que son fieles a su amor permanecerán a su 

lado, porque Dios ama a sus elegidos y cuida de ellos. 

Palabra de Dios 

 

Salmo 22  

R. El Señor es mi pastor, nada me faltará. 

El Señor es mi pastor, nada me falta; 

en verdes praderas me hace reposar 

y hacia fuentes tranquilas me conduce  

para reparar mis fuerzas. 

Por ser un Dios fiel a sus promesas, 

me guía por el sendero recto. 

R. El Señor es mi pastor, nada me faltará. 

Así, aunque camine por cañadas oscuras, 

nada temo, porque tú estás conmigo. 

Tu vara y tu cayado me dan seguridad.  

R. El Señor es mi pastor, nada me faltará. 

Tú mismo preparas la mesa, 

a despecho de mis adversarios;  

me unges la cabeza con perfume 

y llenas mi copa hasta los bordes.  

R. El Señor es mi pastor, nada me faltará. 

Tu bondad y tu misericordia me acompañarán 

todos los días de mi vida; 

y viviré en la casa del Señor 

por años sin término.  

R. El Señor es mi pastor, nada me faltará.

 

Romanos 5,5-11 

Hermanos: La esperanza no defrauda porque Dios ha infundido su amor en nuestros corazones por 

medio del Espíritu Santo, que él mismo nos ha dado. 

En efecto, cuando todavía no teníamos fuerzas para salir del pecado, Cristo murió por los pecadores en 

el tiempo señalado. Difícilmente habrá alguien que quiera morir por un justo, aunque puede haber 

alguno que esté dispuesto a morir por una persona sumamente buena. Y la prueba de que Dios nos ama 

está en que Cristo murió por nosotros, cuando aún éramos pecadores. 

Con mayor razón, ahora que ya hemos sido justificados por su sangre, seremos salvados por él del 

castigo final. Porque, si cuando éramos enemigos de Dios, fuimos reconciliados con él por la muerte de 

su Hijo, con mucho más razón, estando ya reconciliados, recibiremos la salvación participando de la 

vida de su Hijo. Y no sólo esto, sino que también nos gloriamos en Dios, por medio de nuestro Señor 

Jesucristo, por quien hemos obtenido ahora la reconciliación. 
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Palabra de Dios. 

 

O bien:  

Romanos 6, 3-9 

Hermanos: Todos los que hemos sido incorporados a Cristo Jesús por medio del bautismo, hemos sido 

incorporados a él en su muerte. En efecto, por el bautismo fuimos sepultados con él en su muerte, para 

que, así como Cristo resucitó de entre los muertos por la gloria del Padre, así también nosotros llevemos 

una vida nueva. 

Porque, si hemos estado íntimamente unidos a él por una muerte semejante a la suya, también lo 

estaremos en su resurrección. Sabemos que nuestro hombre viejo fue crucificado con Cristo, para que el 

cuerpo del pecado quedara destruido, a fin de que ya no sirvamos al pecado, pues el que ha muerto 

queda libre del pecado. 

Por lo tanto, si hemos muerto con Cristo, estamos seguros de que también viviremos con él; pues 

sabemos que Cristo, una vez resucitado de entre los muertos, ya no morirá nunca. La muerte ya no tiene 

dominio sobre él. Palabra de Dios. 

 

Juan 6,37-40 

En aquel tiempo, Jesús dijo a la multitud: “Todo aquel que me da el Padre viene hacia mí; y al que viene 

a mí yo no lo echaré fuera, porque he bajado del cielo, no para hacer mi voluntad, sino la voluntad del 

que me envió. 

Y la voluntad del que me envió es que yo no pierda nada de lo que él me ha dado, sino que lo resucite en 

el último día. La voluntad de mi Padre consiste en que todo el que vea al Hijo y crea en él, tenga vida 

eterna y yo lo resucite en el último día’’. 

Palabra del Señor. 

 

Clave de lectura:  

• En el evangelio de Juan, el punto de vista fundamental sobre Jesús y su misión es que el Verbo 

hecho carne ha sido enviado por el Padre al mundo para darnos la vida y salvar lo que estaba perdido. El 

mundo por su parte rechaza al Verbo encarnado. El prólogo del Evangelio nos presenta este pensamiento 

(Jn 1, 1-18), que sucesivamente el evangelista continuará elaborando en el relato evangélico. También los 

evangelios sinópticos, a su modo, anuncian esta novedad. Piénsese en las parábolas de la oveja extraviada 

y del drama perdido (Lc 15, 1-10), o en la declaración: no he venido a llamar a los justos, sino a los 

pecadores (Mc 2, 17).  

• Esta línea de pensamiento lo encontramos también en este pasaje: He bajado del cielo no para 

hacer mi voluntad, sino la voluntad del que me ha enviado (Jn 6,38). Y esta es la voluntad de mi Padre, 

que quien vea al Hijo y crea en Él tenga la vida eterna (Jn 6,40). Palabras claves del evangelio de Juan 

son: ver y creer. Ver, implica y significa automáticamente creer en el Hijo enviado por el Padre. Con esta 

forma de fe el creyente posee ya la vida eterna. En el evangelio de Juan, la salvación del mundo se 

cumple en la primera venida de Cristo a través de la encarnación y con la resurrección de aquél que se 

deja elevar en la cruz. La segunda venida de Cristo en el último día será el complemento a este misterio 

de salvación  

• El pasaje del evangelio de hoy está sacado de la sesión que habla del ministerio de Jesús (Jn 1, 

12). El texto nos lleva a la Galilea, al tiempo de la Pascua, la segunda vez en el texto juaneo: Después de 

estos hechos, Jesús partió a la otra orilla del mar de Galilea...Estaba vecina la Pascua, la fiesta de los 

judíos (Jn 6, 1, 4). Una gran muchedumbre lo seguía (Jn 6,2) y Jesús viendo a la gente que lo seguía 

multiplica los panes. La gente lo quiere proclamar rey, pero Jesús huye y se retira a la montaña Él solo (Jn 

6,15). Después de una breve pausa que nos hace ver al Señor caminando sobre las aguas (Jn 6, 16-21), el 

relato sigue al otro día (Jn 6, 22), con la gente que continúa esperando y buscando a Jesús. Sigue después 

el discurso sobre el pan de la vida y la amonestación de Jesús a buscar el alimento que siempre perdura 

(Jn 6, 22). Jesús se define a sí mismo como el pan de la vida, haciendo referencia al maná dado al pueblo 

por Dios mediante Moisés, como una figura del verdadero pan que desciende del cielo y da la vida al 
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mundo (Jn 6, 30 -36). En este ámbito se desarrolla las palabras de Jesús que nosotros estamos usando para 

nuestra Lectio (Jn 6, 37-40). En este contexto encontramos una nueva oposición y un nuevo rechazo de la 

www.ocarm.org/es revelación de Cristo como el pan de la vida (Jn, 6, 41-66). Las palabras de Jesús sobre 

el que viene a Él, hacen eco de la invitación de Dios a participar en los bienes del banquete de la alianza 

(Is 55, 1-3). Jesús no rechaza a los que van a Él, sino que les da la vida eterna. Su misión es precisamente 

buscar y salvar lo que estaba perdido (Lc 19, 27). Esto nos recuerda el relato del encuentro de Jesús con la 

Samaritana junto al pozo de Jacob (Jn 4, 1- 42). Jesús no rechaza a la Samaritana, sino que comienza con 

ella un diálogo "pastoral" con la mujer que viene al pozo por el agua material y encuentra el hombre, el 

profeta y el Mesías que le promete el agua de la vida eterna (Jn 4, 13-15). Tenemos pues en el relato la 

misma estructura: de una parte la gente busca el pan material y de la otra, por el contrario, se hace por 

parte de Jesús todo un discurso espiritual sobre el pan de la vida.  

• También el testimonio de Jesús, que come el pan de la voluntad de Dios (Jn 4, 34), reconfirma 

lo que el Maestro enseña en este pasaje evangélico (Jn 6, 38).  

• En la última cena vuelve a tomar una vez más todo este discurso en el capítulo 17. Es Él el que 

da la vida eterna (Jn 17, 2), conserva y guarda a todos los que el Padre le ha dado. De éstos ninguno se ha 

perdido, sino el hijo de la perdición (Jn 17, 12-13)  

 

Algunas preguntas: para orientar la meditación y actualizarla.  

• El Verbo hecho carne es enviado por el Padre al mundo para darnos vida, pero el mundo 

rechaza al Verbo encarnado. ¿Acepto en mi vida al Verbo encarnado que da la vida eterna? ¿Cómo?  

• He bajado del cielo no para hacer mi voluntad, sino la voluntad de aquél que me ha enviado (Jn 

6, 38). En Jesús vemos la obediencia a la voluntad del Padre ¿Interiorizo esta virtud en mi vida para 

vivirla cada día?  

• Quienquiera que ve al Hijo y cree en Él tendrá la vida eterna (Jn 6, 40). ¿Quién es Jesús para 

mí? ¿Trato de verlo con los ojos de la fe, escuchando sus palabras contemplando su modo de ser? ¿Qué 

significa para mí la vida eterna? 

 


